L A  P A L A B R A

                                                                                                                  Isaías 49, 1-6
íEscúchenme, costas lejanas, presten atención, pueblos remotos! El Señor me llamó desde el seno materno, desde el vientre de mi madre pronunció mi nombre. El hizo de mi boca una espada afilada, me ocultó a la sombra de su mano; hizo de mí una flecha punzante, me escon-dió en su aljaba. El me dijo: «Tú eres mi Servidor, Israel, por ti yo me glorificaré.» Pero yo dije: «En vano me fatigué, para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza.» Sin embargo, mi derecho está junto al Señor y mi retribución, junto a mi Dios. Y ahora, ha hablado el Señor, el que me formó desde el seno materno para que yo sea su Servidor, para hacer que Jacob vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza. El dice: «Es demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de la tierra.»
 SALMO: Te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable.


Señor, tú me sondeas y me conoces, / tú sabes si me siento o me levanto;


de lejos percibes lo que pienso, te das cuenta si camino o si descanso,


Tú creaste mis entrañas, / me plasmaste en el seno de mi madre:


te doy gracias porque fui formado / de manera tan admirable. 
  de los Hechos de los apóstoles 13, 22-26
Pablo decía: «Cuando Dios desechó a Saúl, les suscitó como rey a David, de quien hizo esta alabanza: ‘he encontrado a un hombre conforme a mi corazón que cumplirá siempre mi voluntad. De la descendencia de David hizo surgir para Israel un Salvador, qué es Jesús. Como preparación a su venida, Juan había predicado un bautismo de penitencia a todo el pueblo de Israel. Y al final de su carrera, Juan decía: "Yo no soy el que ustedes creen, pero sepan que después de mí viene aquel a quien yo no soy digno de desatar las sandalias". Hermanos, este mensaje de salvación está dirigido a Uds.: los descendientes de Abraham y los que temen a Dios.»

                                                                                                      X Lucas 1, 57-66.80
Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a luz un hijo. Al enterarse sus vecinos y parientes de la gran misericordia con que Dios la había tratado, se alegraban con ella. A los ocho días, se reunieron para circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la madre dijo: «No, debe llamarse Juan.» Ellos le decían: «No hay nadie en tu familia que lleve ese nombre.» Entonces preguntaron por señas al padre qué nombre quería que le pusieran. Este pidió una pizarra y escribió: «Su nombre es Juan.» Todos quedaron admirados. Y en ese mismo momento, Zacarías recuperó el habla y comenzó a alabar a Dios. Este acontecimiento produjo una gran impresión entre la gente de los alrededores, y se lo comentaba en toda la región montañosa de Judea. Todos los que se enteraron guardaban 
este recuerdo en su corazón y se decían: «¿Qué llegará a ser este niño?» Porque la mano del Señor estaba con él. El niño iba creciendo y se fortalecía en su espíritu; y vivió en lugares desiertos hasta el día en que se manifestó a Israel. 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:     >Sabid. 1,13-15       > 2 Cor.: 8, 7-9.13-15       >Mc 5,21-43 
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Su nombre es Juan
Queridos hermanos, hemos recomenzado el Tiempo litúrgico “Ordinario” y ya tenemos la prime-

ra pausa. Es que, en la liturgia, el más pequeño debe dejar el lugar al mayor. Hoy, convergen la “fiesta” del Domingo XII del tiempo Ordinario y la “Solemnidad” del Nacimiento de S. Juan Bau-tista, el Precursor del Señor. La “Solemnidad” es mayor de la “fiesta” ¡Y entonces! Celebramos, hoy, la Solemnidad del Precursor. Este título, se le debe porque él fue llamado, por el Señor, a preparar la venida del Salvador. Ya adulto, comenzó a predicar y gritar, en el desierto de la Judea 

y a orillas del Río Jordán: “Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Los valles serán re llenados, las montañas y las colinas serán aplanadas...”. Comenzamos a meditar qué significa todo esto. ¿Cuáles son las montañas y los valles que impiden a Jesús, a que venga, hoy, a nosotros? 

Y, ¿cuáles montañas y colinas hay que aplanar? Y, ¿Cuáles los valles que se deben rellenar? Hoy, como entonces, el Señor quiere venir a nuestro encuentro. Tiene regalos para traernos y co sas, para decirnos. En primer lugar la ‘paz’, porque, también hoy, quiere “Guiar nuestros pasos por el camino de la paz”. Paz en todas sus variedades; desde vivir en la tranquilidad de nuestros hoga-res; caminar seguros, por las calles de nuestras ciudades; que nadie nos mire como enemigo por-que... ; paz con las autoridades y nuestro prójimo; paz con los que más y los que menos tienen; paz, esencialmente, con nosotros mismos, ya que, generalmente, cada uno, es el peor enemigo de sí mismo. ¡Piensen! Necesitamos la paz con nuestra conciencia y con nuestro cuerpo. La gue-rra que padecía S.Pablo: “Observo que hay en mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi razón y me ata a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me lleva a la muerte?” (Rom, 7,23-24)
Debemos entonces aplanar las colinas del orgullo y de las vanidades; aplanar las montañas del in dividualismo, de lo que nos lleva lejos de Dios y muy cerca del “todo vale”. Mas, hay que hacerlo con ‘inteligencia’. (Esta es el segundo Don del Espíritu Santo). Lo que hay en el mundo es bueno y también, el mismo pecado, puede servir para el bien. Como en la naturaleza: cuando hay algún barranco para rellenar y colinas y montañas que deben ser aplanadas, es obvio que se comien-za a demoler la montaña, desde la cima, y todo se lo arroja abajo y va rellenando los  valles. Esto debemos trasladarlo a nuestras vidas e instituciones. Entonces: el orgullo, el egoísmo, el afán des-medido de tener, la búsqueda inquieta del placer, la ceguera frente al hermano oprimido. Todo pe- cado, para algo sirve. No hay que despreciarlos y olvidarlos, sin más. ¿Cómo? Nos serán útiles estos dos ejemplos: 
1) San Pablo: Todo su furor e incansable lucha contra Cristo, en los cristianos, la gracia los trans-

                        formó en incansable trabajo apostólico y luchas incansables para proclamar, con y   sin ocasión la Palabra: “Cinco veces fui azotado por los judíos con los treinta y nueve golpes, tres veces fui flagelado,  una vez fui apedreado, tres veces naufragué, y pasé un día y una noche en me dio del mar. En mis innumerables viajes, pasé peligros en los ríos, peligros de asaltantes, peligros de parte de mis compatriotas, peligros de parte de los extranjeros, peligros en la ciudad, peligros en lugares despoblados, peligros en el mar, peligros de parte de los falsos hermanos, cansancio y has-tío, muchas noches en vela, hambre y sed, frecuentes ayunos, frío y desnudez... (2 Co. 11,224-27). ¿¿¿Qué les parece????
2) San Agustín: Él también fue una ‘montaña’ de pecado. Como Pablo, fue él mismo en relatarlos. 

                            Mas, Agustín, necesitó escribir un libro. Era consciente que toda la montaña que

había que aplanar podía ser muy útil para llenar muchos valles, hasta nuestros días. Su libro, “Mis 
Confesiones”, puedes leerlo vos también. Se puede adquirir en todas las librerías religiosas. 

Nos vamos a un pueblito de las montañas de Judá, llamado “Ain Karem”, muy cerca de Jerusa-lén. <> Mas, cortamos el relato. Miren con que acabo de encontrarme en Internet: “En PALMA DE MALLORCA, condenan a un médico a pagar durante 23 años la manutención de un niño que na

ció tras un aborto fallido. Deberá pagar 420.000 euros a la madre y al niño”. ¡Yo me quedé! ¿Y vos?
Seguimos con nuestros preparativos para el viaje a la casa de Sacaría e Isabel. Nos acompaña la Virgen María. Ella conoce el camino, Lo hizo, todavía jovencita, con su Hijo. Era chiquitito chiquitito. Más chico de aquel que, por un error del médico, nació. Al Chiquitito, María lo llevaba en su vien-tre, mas ¡cómo lo cuidaba!!! Ciertamente que, ni siquiera el Maligno pensó tentarla para obrar se-mejante delicto, si bien, sabía que ese Chiquitito, un día iba a ser su enemigo y que también se-ría vencido por Él. No quería perder el tiempo en la tentación y menos hacer “papelones”. Era de-masiado grande para él, aunque tan escondido en el seno de esa Jovencita. Escondido sí, mas 
no para todos. Juan Bautista, que todavía estaba en el vientre de su madre, lo descubrió. Su ma-  dre dijo a María: “Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno”. Mientras caminamos ha-cia Ain K., podemos ir imaginando los pensamientos de María. Estaba embarazada de una mane-ra singular. Ella misma no entendía, aunque atendía y creyó en la palabra del Ángel, aceptando 
la Voluntad de Dios. ¿Cuáles eran los diálogos de María con su Hijo? ¿Qué le preguntaba? ¿Cuá-les podían ser las respuestas de del ‘Niño-no-nacido’, todavía? El embarazo de Isabel había sido la “prueba” para María, de que “para Dios nada es imposible”. La casita de Zacarías, se transfor-mó en la “casa de los milagros” y donde todo hablaba de la Omnipotencia de Dios. y de un Dios rico en misericordia y amor hacia nosotros: Isabel era bastante vieja como también Zacarías. No tenían hijos, mas, lo deseaban y lo pedían al que todo puede. Primero lo supo Zacarías, como la Virgen María, por mediación del Ángel Gabriel. María no sabía “cómo”, mas creyó. No así, el viejo Zacarías: “yo soy anciano y mi esposa es de edad avanzada». Y el Ángel: «Yo soy Gabriel..., y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena noticia. Te quedarás mudo, sin poder hablar has ta el día en que sucedan estas cosas, por no haber creído en mis palabras,... » (Lc. 1,18-20)
<>Debemos interrumpir nuevamente para adelantarnos, al próximo viernes, 29 de Junio, fiesta de los Santos Pedro y Pablo. Es el “DÍA DEL PAPA”. Le rendimos nuestro homenaje y gratitud. Nos  unimos a la C.E.A, que manifiesta: "su filial adhesión en la búsqueda de la verdad y su cercanía espi-ritual para acompañarlo en estos tristes momentos". El Papa, el pasado fin de semana, estuvo en Milán para el encuentro mundial de las familias. Alguien (me parece que el Card. Scola) dijo: “Lo critican, traicionan su confianza, algunos se escandalizan con sus acciones, incluso hay quien pide 
su renuncia. Sin embargo, justo cuando parece que se viene lo peor, el papa Benedicto XVI muestra
 a los pueblos del mundo la razón, la belleza y el poder regenerador del cristianismo. Le han dicho que es muy anciano para conducir y renovar la Iglesia, que es demasiado académico para ser enten dido por la gente, que es demasiado dogmático para dialogar con la modernidad, que es demasiado débil para hacer frente a la traición, a la corrupción, a la pérdida de fe.

Al igual que decía san Pablo: "Cuando soy débil, entonces soy fuerte", el papa Benedicto XVI ha mostrado en Milán, en el VII Encuentro Mundial de las Familias, la renovada capacidad del cristia-nismo para convertir los corazones y dar esperanza a los pueblos del mundo. En un mundo donde to      do parece derrumbarse, las finanzas, las ideologías, los ídolos, los partidos políticos, los edificios públicos e incluso los religiosos, el papa reunió a ochenta mil jóvenes confirmandos y sus catequis-tas en el estadio de Milán, y a más de un millón de familias de todas partes del mundo, para decirles 
que el futuro pertenece a aquellos que tienen fe en Jesucristo”.
